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des pasacías, así corno el verdadero principio del consuelo que 
experimentamos. Unos genios pérfidos, encubiertos baxo el tí
tulo modesto é hipócrita de amigos de los hombres derra
maron sobre la Francia los males de Pandora; derribaron el 
trono y el altar, y predicandoel pueblo suberano y libre, lo 
excitaron á la rebelión , lo arrastraron á la anarquía, y Jo 
sacrificaron después á la desapiadada cuchilla del despotismo. 
De este trastorno civil, de esta efervescencia revolucionaría 
salió un vapor pestifsro que corrompió la índole de todos 
Jos gobiernos : salió el monstruo que, al frente de sus ordas 
destructoras, debía llevar el lutoy la desolación á las quatro 
partes del mundo civilizado; de aquella fierra de sangre y de 
delitos fue escogido el azote que había de vengaren las na
ciones y Reyes los triuntos de la impiedad sobre el cor.izón de 
sus desgraciados .pueblos. La Euro[)a entera conservará largo 
tiempo unos moautnentos de horror para que, sirvan die lec
ción terrible á la posteridad. 

Designado por el Eterno para rpgiros, en el momerfo 
niíímo que acababa dé subir al trono de mis . padres, ks 
conciertos de nuestra común alegría fueron de improviso tur
ba los por el dolor. La colera del cielo á nadie perdonb; arran
cado con perfidia de vuestros brazos, vinie sin patria en una 
infeliz confinación, y, vosotros sorprehendidos por exércitos 
eijeuiigos, apelasteis felizment'̂  conmigo al, escudo sacrosar* 
lo de la religión: esta nos lu dado e| valor de Jiis héroe», la 
constancia de las victimas; esta hi aplacado la ira del Omni
potente, y atrayendo los días de paz y de cien eicia, ha pro
ducido en las cosas humanas elíei.ómeno físico y moral que 
C i t u m o s viendo. 

„La impiedad por consiguiente, y los deliiins démocrd'i-
eos perdieron á la Europa; sola la religión y el e.s|,'iritu de 
sus antigua;?' y: venerables instituciones ID han salvado, f a pri-
iTipra DE mis necesi'lades es vuestra felicidad , y el deber que 
t^ngo por mas sagrado es conservar ti duhé IMPEIIO sobre 
tuesíig» cprajson. Dios que me restituye á vuestros brazc;^ 


